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04 DE MAYO DEL 2025 
 

    
Hijos, los bendigo. 

  
“Soy el que Soy”, misericordioso y  amoroso, por eso les llamo a tiempo y  
destiempo.  

  
SE ENCUENTRAN ANTE UN DESPERTAR ESPIRITUAL QUE LES 

OFREZCO EN ESTE INSTANTE, PERO DEBEN TRANSFORMARSE 
INTERIORMENTE PARA QUE SEAN  PARTÍCIPES DE ESTE CAMBIO 

COMO UN ACTO DE MI MISERICORDIA ANTES DE LA SOLEMNIDAD 
DE PENTECOSTÉS (Cf. Hech. 2, 1-11).  

  
Les guío, pero deben aceptar la transformación interior para que cada uno viva 
en Mí, con la necesidad de acercarse a Mi Casa antes de que llegue el momento 
de la prueba.  
  
Necesitan prepararse para la purificación que es necesaria en este momento; 
adórenme como Mis verdaderos hijos (Cf. Jn. 4, 23-24).  
  
UN GRAN EVENTO SE ENCUENTRA ANTE USTEDES (1). LA GRAN 
OSCURIDAD SE GENERALIZA EN LA TIERRA, TODOS SON 
AFECTADOS. Al igual que la oscuridad vive en el alma de algunos de Mis hijos, 
así la oscuridad se extiende por toda la Tierra. Todos temerán en el primer 
momento, luego se lanzarán en busca de lo que no han preparado. Quienes 
pueden prepárense, ¡háganlo!, es necesario.  
  
La naturaleza continúa azotando con fuerza; el estremecer de la tierra es fuerte y 
se acentúa.   
  

OREN, OREN, OREN.  
LA ORACIÓN DE MI PUEBLO ES ESCUCHADA POR MÍ.  

  
PIENSAN SOLO EN SALVAR EL CUERPO, PERO PRIMERO SALVEN EL 
ALMA. Teman a aquel que después de quitarles la vida, tiene el poder para 
echarlos al infierno (Cf. Lc. 12, 5).  
  
Viven en la dureza de quienes se esconden para lograr desestabilizar a los Míos. 
Viven la frialdad hacia Mí, sometidos al poder de los que creen ser superiores a 
Mí.  
  

Oren hijos Míos, oren amados hijos Míos, Mi Iglesia sufrirá, padecerá, no será 
exenta de su purificación.  

  



Oren hijos Míos, oren amados hijos Míos, la tierra se estremece, padecerán al 
activarse varias fallas tectónicas importantes en la tierra.  

  
Oren hijos Míos, oren amados hijos Míos, la peste llega con fuerza y esta se 

extiende rápidamente.  
  
Desean saber lo que acontecerá dentro de Mi Iglesia antes de mirarse por dentro 
y enmendarse, antes de arrepentirse de los pecados personales…  
   
Mi Espíritu tiene morada en el corazón de cada uno y de forma especial en el 
corazón de quienes creen en Mí, pero mediante el libre albedrío el hombre puede 
ejercer su querer humano y con sus intereses personales rechazar o escuchar a Mi 
Espíritu Santo.  
  
En Mi Pueblo deben ser más quienes oren a tiempo y destiempo (II Tim. 4,2) y 
quienes aumenten las oraciones invocando a Mi Espíritu Santo, para que todos 
se abran a Su Acción y disciernan, sin permitir que la voluntad humana tenga 
injerencia.   
  
Me duelo profundamente ante Mi Iglesia dividida, ante los intereses egoístas que 
sobresalen por sobre el bien de Mis Enseñanzas y el correcto pastoreo de las 
almas.  
  
El uso del poder de algunos gobernantes de naciones se ha manifestado con 
imposición hacia el Colegio Cardenalicio, queriendo influir sobre la elección de 
quién ocupará la Silla de Pedro.  ¡Hasta dónde van a llegar, hasta donde llegarán!  
  

LLAMO A QUIENES POSEEN EN SUS MANOS EL NOMBRAMIENTO 
DEL SUCESOR DE PEDRO A QUE ACTÚEN CON VEHEMENCIA, SIN 

DEJARSE INFLUENCIAR PARA QUE MI IGLESIA NO SE DIVIDA MÁS; 
PARA QUE BAJO UN MISMO ESPÍRITU, LAS CONTIENDAS 
DESAPAREZCAN Y LAS ASPIRACIONES HUMANAS SEAN 

ANULADAS.  
  
Miro a quienes desean el poder sobre Mi Iglesia para enrumbarse al poder sobre 
Mis hijos y sobre el mundo entero.   
  

MI IGLESIA ES PARA SIEMPRE.  
EN TODO MOMENTO ME ENCUENTRO PRESENTE EN MI IGLESIA Y 

ESTA PREVALECERÁ CONTRA LAS FUERZAS DEL INFIERNO  
(Cf. Mt. 16, 17-18).  

  
Los redimí, hijos Míos, no para un momento, sino para la Eternidad. Les he dado 
en heredad la Vida Eterna, si así lo desean.  ¡Yo Soy su Dios y ustedes Mi Pueblo!   
 

JUNTO A MI MADRE Y A SAN MIGUEL ARCÁNGEL FORMARÁN EL 
RESTO SANTO Y EL CORAZÓN INMACULADO DE MI MADRE 

TRIUNFARÁ. 



  
Mi Iglesia será depurada, probada; por ello deben aumentar la fe.  Mírenme a los 
ojos cuando se sientan cansados y agobiados, Yo les sostendré en todo 
momento.   Son hijos con Madre y Ella los sostiene.  Son la Niña de Mis Ojos.  

   
Su Jesús  

    
AVE MARÍA PURÍSIMA, SIN PECADO CONCEBIDA   
AVE MARÍA PURÍSIMA, SIN PECADO CONCEBIDA   
AVE MARÍA PURÍSIMA, SIN PECADO CONCEBIDA   

  
(1) Sobre el Gran Apagón, leer… 

 
 

  
COMENTARIO DE LUZ DE MARÍA  

   
Hermanos:  
  
En este momento en que Nuestro Señor Jesucristo nos llama a aumentar la fe, 
miremos a los ojos a Nuestro Señor, démosle la mano a Nuestra Madre Santísima, 
acudamos a San Miguel Arcángel y oremos todos unidos en fraternidad la 
Oración al Espíritu Santo, el Santo Rosario y la oración a San Miguel Arcángel.  
  
Amén.   
  

Oración al Espíritu Santo 
(Secuencia) 

 
Ven Espíritu Divino,  
manda tu luz desde el cielo,  
Padre amoroso del pobre;  
don en tus dones espléndido;  
luz que penetra las almas;  
fuente del mayor consuelo.  
 
Ven, dulce huésped del alma,  
descanso de nuestro esfuerzo,  
tregua en el duro trabajo,  
brisa en las horas de fuego,  
gozo que enjuga las lágrimas  
y reconforta en los duelos.  
 
Entra hasta el fondo del alma,  
divina luz y enriquécenos.  
Mira el vacío del hombre  
si Tú le faltas por dentro;  



mira el poder del pecado  
cuando no envías tu aliento.  
 
Riega la tierra en sequía,  
sana el corazón enfermo,  
lava las manchas, infunde  
calor de vida en el hielo,  
doma el espíritu indómito,  
guía al que tuerce el sendero.  
 
Reparte tus Siete Dones  
según la fe de tus siervos.  
Por tu bondad y tu gracia  
dale al esfuerzo su mérito;  
salva al que busca salvarse  
y danos tu gozo eterno. Amén 
  

Oración a San Miguel Arcángel 
  

San Miguel Arcángel, defiéndenos en la lucha.  
Sé nuestro amparo contra la perversidad  

y acechanzas del Demonio.  
Que Dios manifieste sobre él su poder,  

es nuestra humilde súplica.  
Y tú, oh Príncipe de la milicia celestial,  
con el poder que Dios te ha conferido,  

arroja al infierno a Satanás,  
y a los demás espíritus malignos  

que vagan por el mundo para la perdición de las almas.  
Amén.  

  
  
 


